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¿Cómo ha mejorado mis conceptos teológicos al estudiar en la Universidad Teológica del 

Caribe?

Cuando comencé a estudiar en la Universidad Teológica del Caribe tenía un 

conocimiento básico de la Biblia y la teología. Sabía algunas cosas por lo aprendido en la iglesia 

y en mi vida cristiana, pero ahora me doy cuenta de que me faltaba una base más firme. A través 

de mis clases en el bachillerato en Educación Cristiana, mi manera de ver la Palabra y mi 

relación con Dios han cambiado para bien. Antes pensaba que la teología era algo complicado y 

solo para pastores, pero aprendí que todos hacemos teología cada vez que hablamos de Dios. 

Entendí que es importante conocer bien la Biblia y estudiarla con cuidado, buscando siempre el 

contexto y la intención del texto.

 Esto me ayudó a no quedarme sola con lo que escucho, sino a investigar, comparar y 

aplicar la verdad bíblica en mi vida. Uno de los mayores aprendizajes fue entender cómo Dios se 

ha revelado poco a poco en la historia y cómo todo apunta a Cristo. También aprendí más sobre 

el Espíritu Santo, su papel en nuestra vida diaria y cómo nos ayuda a vivir conforme a la 

voluntad de Dios. Estos temas antes me parecían difíciles, pero ahora los veo como algo hermoso

y necesario para mi crecimiento espiritual. Hoy puedo decir que estudiar aquí no solo me dio 

conocimientos, sino que me ayudó a crecer como persona y como creyente. Ahora tengo más 

seguridad cuando enseño a otros, porque mi preparación no es solo teoría, sino algo que he 

vivido. Mi deseo es seguir aprendiendo para poder servir mejor, enseñar con amor y guiar a otros

con la verdad de la Palabra.

En conclusión, mi experiencia en la Universidad Teológica del Caribe ha sido una 

bendición. Mis conceptos teológicos cambiaron para bien y ahora entiendo que la educación 

cristiana no es solo dar clases, sino formar vidas para Dios.


